
 

Somos el cambio. Lo hemos sido siempre 
El Modelo Educativo Ulima mantiene nuestro espíritu original:  

un entorno que inspira acción 

 

Por Patricia Stuart 

 

 

“Somos el cambio”, se escucha decir aquí y allá en el campus. Estudiantes, autoridades, 

docentes, personal administrativo y egresados nos identificamos con esa frase, pero no es 

una fórmula. Es la declaración del momento de profunda transformación que vivimos hoy en 

la Universidad de Lima. 

 

El Plan Estratégico 2025-2029, que compartí con la comunidad universitaria al iniciar mi 

gestión como rectora, delineó la ruta de ese cambio. El documento estableció nuestros 

objetivos y metas para consolidar a la nuestra Casa de Estudios como un referente académico 

y de investigación a nivel nacional e internacional; pero aún quedaba por garantizar que las 

prácticas pedagógicas y el diseño curricular contribuyeran a esa visión. Con el fin de asegurar 

efectividad y coherencia para nuestros procesos formativos, el 25 de abril de este año 

presenté el Modelo Educativo Ulima. 

 

Coincidió con el día de nuestro 63 aniversario, y fue una doble celebración. 

 

Nuestro nuevo Modelo Educativo no es solo un documento, una pieza gráfica o un texto; 

seguiré insistiendo en ello. Es un sistema vivo que respira a través de metodologías que 

ponen al estudiante en el centro. En la Universidad de Lima, aprender no es repetir o 

memorizar. Es transformar; convertir nuestras experiencias significativas en conocimiento. 

Puedo afirmar, sin reservas, que el aprendizaje auténtico se impulsa cuando se conecta con 

la vida. Para que nuestros estudiantes sean agentes activos de su propia formación, este 

modelo considera el Aprendizaje Experiencial1 —que invita a hacer y rehacer— y las 

tecnologías avanzadas —que expanden el aula más allá de sus límites tradicionales— como 

herramientas clave.  

 

La relación entre Modelo Educativo Ulima y el Plan Estratégico 2025-2029 es fundamental y 

transversal a los 10 pilares de este último: innovación educativa, experiencia universitaria 

integral, investigación de impacto y pertinencia, internacionalización, vinculación con el sector 

productivo y transferencia tecnológica, impulso a las ciencias y la ingeniería (STEM), 

fortalecimiento de la Red de Alumni y relaciones interinstitucionales, gobernanza y 

transparencia, educación continua y universidad para mayores y, finalmente, proyección 

hacia el futuro. Si la Universidad de Lima es un entorno que inspira acción, veámoslo 

desde la perspectiva de cada uno de estos pilares: 

 

1. Un entorno de innovación educativa, donde se experimenta con ideas y se trabaja 

colaborativamente para generar valor. 

2. Un entorno de experiencia universitaria integral, donde las trayectorias de nuestros 

egresados retroalimentan y enriquecen el ecosistema formativo. 

                                                 
1 En otra ocasión, me referiré al Aprendizaje Experiencial en este espacio. 



 

3. Un entorno de investigación con impacto, donde se exploran nuevas conexiones con las 

necesidades reales de nuestros programas académicos. 

4. Un entorno internacional, donde la visión global se incorpora desde el inicio como una 

variable esencial del aprendizaje. 

5. Un entorno vinculado al sector productivo, donde el conocimiento se gestiona como un 

activo, se transforma en soluciones y se aplica en las industrias. 

6. Un entorno sostenible, donde las ciencias y la ingeniería se ejercen como prácticas 

orientadas al progreso sin agotar los recursos. 

7. Un entorno que cultiva redes, tanto de Alumni como de alianzas estratégicas con 

empresas que promueven el ensayo constante y amplifican el impacto de lo que 

construimos. 

8. Un entorno donde la gobernanza se basa en la evidencia, y la transparencia incorpora el 

error como parte del proceso.  

9. Un entorno de educación continua, donde cada experiencia funciona como prototipo para 

el siguiente paso. 

10. Un entorno que proyecta escenarios y anticipa cambios, con los ojos puestos en el 2040. 

 

Desde múltiples perspectivas —antropológica, sociológica, filosófica, ética y axiológica, 

psicopedagógica, científica y tecnológica—, la sólida fundamentación teórica del nuevo 

modelo le otorga validez y rigor a su innovadora propuesta. Debo decir, sin perjuicio de ello, 

que lo más resaltante es su conexión con el ADN de nuestra Casa de Estudios: es como si 

siempre nos hubiera acompañado. Por lo tanto, con orgullo sostengo que el Modelo Educativo 

Ulima proyecta una visión adelantada a su tiempo, la de nuestro fundador y primer rector, el 

doctor Antonio Pinilla. 

 

Lo hemos sido siempre 

 

Scientia et Praxis no es un lema. Es el principio que hace 63 años dio origen a la Universidad 

de Lima: la interrelación entre el saber y el hacer como bases del aprendizaje.  

 

Me estoy refiriendo al desarrollo de competencias. La Universidad de Lima nació con la 

mirada puesta en el futuro. 

 

Para generar acciones, los conocimientos adquiridos deben confluir con las habilidades 

necesarias sobre ciertos valores sólidos. De esa convergencia, nacen las competencias. Se 

ha producido una transformación a partir de la experiencia, una solución innovadora para una 

situación concreta. Como en la vida misma. Esa ha sido siempre nuestra brújula. 

 

La razón de ser del Modelo Educativo Ulima es el desarrollo cabal de competencias en 

nuestros estudiantes. Larga vida para esta propuesta que consolidará el sentido del 

aprendizaje en la Universidad de Lima: construir futuro con propósito. Nuestros egresados 

competentes serán el mejor testimonio de su pertinencia y virtud. 

 

 

Santiago de Surco, junio de 2025 

 


